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Resumen

E n el ámbito de las metodolo-
gías de la invesƟ gación cien-
ơ fi ca en ciencias sociales, el 

profesional suele indagar sobre el 
enfoque que mejor se adapte a la 
disciplina que culƟ va. En el presen-
te arơ culo, los autores exponen 
unas breves consideraciones en 
torno a algunas caracterísƟ cas de 
la fenomenología social, el cons-
truccionismo social y el interac-
cionismo simbólico —presentes 
también en la metodología cuali-
taƟ va de invesƟ gación social— y la 
importancia que las mismas Ɵ enen 
en el ejercicio profesional del tra-
bajo social. Así, se muestra primero 
una discusión sobre el concepto de 
metodología, seguida de una expo-
sición de los paradigmas de inves-
Ɵ gación en ciencias sociales, resal-
tando los rasgos más signifi caƟ vos 
de la invesƟ gación cualitaƟ va Ya 
dentro de este campo, se esboza la 
importancia de los enfoques feno-

menológico y construccionista en 
su relación con el interaccionismo 
simbólico, y cómo estas orientacio-
nes teórico-sociales contribuyen 
a generar al conocimiento previa-
mente necesario para la interven-
ción de la problemáƟ ca social. 

Palabras clave: metodología cua-
litaƟ va, fenomenología, construc-
cionismo social, interaccionismo 
simbólico, trabajo social.

Concepto de metodología

La metodología en ciencias sociales 
Ɵ ene como propósito la construc-
ción de la evidencia empírica. Para 
ello, es necesario establecer pre-
viamente los fundamentos episte-
mológicos del conocimiento social 
a través de la discusión sobre el 
papel que en éste juegan los para-
digmas de invesƟ gación. Se trata 
entonces de refl exionar acerca de 
cómo los valores, el concepto de 
causalidad y la teoría se relacionan 
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con los datos empíricos. Para Ruth 
Sautu, Paula Boniolo, Pablo Dalle 
y Rodolf Elbert, junto a todo esto, 
el concepto de metodología toma 
en cuenta también “el recorte de la 
realidad, los factores relacionados 
con la validez del estudio, el uso y 
el papel de la deducción y la induc-
ción, cuesƟ ones referidas a la veri-
fi cación y falsifi cación, y los conte-
nidos y alcances de la explicación e 
interpretación” (2005: 38). 
 La  metodología establece, tam-
bién, la lógica interna de la inves-
Ɵ gación; esto permite defi nir dos 
cuesƟ ones: los objeƟ vos y pregun-
tas de invesƟ gación, por una parte; 
y las respuestas a las preguntas de 
invesƟ gación mediante observa-
ciones y mediciones, por la otra 
(Sautu, R. et al, 2005).
 Tanto la metodología como la 
teoría corresponden a un paradig-
ma determinado, especialmente al 
que el invesƟ gador elige con base 
en su orientación profesional. De 
modo que al adoptar un paradig-
ma, el invesƟ gador asume tam-
bién ciertos supuestos ontológicos, 
epistemológicos, axiológicos y me-
todológicos que representan la es-
tructura que apoyará el desarrollo 
de la invesƟ gación (Sautu, R. et al 
2005).

Diferencias entre paradigmas 

Ruth Sautu, Paula Boniolo, Pablo 
Dalle y Rodolf Elbert (2005) redu-
cen a dos los paradigmas en cien-
cias sociales: el posiƟ vismo y pos-
posiƟ vismo, en donde se emplean 
las metodologías cuanƟ taƟ vas; y el 
construcƟ vismo naturalista e inter-
pretaƟ vo, donde se uƟ lizan las me-
todologías cualitaƟ vas. Cada uno 
Ɵ ene su forma parƟ cular de abor-
dar la realidad, propiciando con 
ello una controversia entre ambos 
que se resuelve al establecer las 
diferencias y acudir a la ontología, 
la epistemología y la axiología (Cor-
tés, F., A. Escobar y M. González, 
2008).
 Ontológicamente, el posiƟ vis-
mo supone que existe una realidad, 
mientras que el construcƟ vismo 
esƟ pula la existencia de realidades 
construidas y múlƟ ples. La episte-
mología, en el posiƟ vismo, declara 
la independencia de sujeto y obje-
to, en tanto que el construcƟ vismo 
postula la interdependencia del su-
jeto y el objeto. La axiología Ɵ ene a 
la invesƟ gación posiƟ vista libre de 
valores, y al invesƟ gador construc-
Ɵ vista, guiado por éstos (Cortés, F., 
A. Escobar y M. González, 2008). 
 En el posiƟ vismo, el Ɵ empo y 
el espacio no limitan la generali-
zación de los resultados de la in-
vesƟ gación, en tanto que el cons-
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trucƟ vismo reduce la repercusión 
del conocimiento obtenido a los 
límites de la realidad concreta es-
tudiada. La relación causa-efecto 
—sea que se presente simultánea 
o sucesivamente— es una carac-
terísƟ ca esencial de los resultados 
cienơ fi cos del enfoque posiƟ vista; 
por su parte, el construcƟ vismo 
no establece tal relación. Desde el 
punto de vista de la lógica, el posiƟ -
vismo desarrolla una secuencia ar-
gumentaƟ va que va de lo general a 
lo parƟ cular; en tanto que el cons-
trucƟ vismo argumenta exactamen-
te en senƟ do contrario (Cortés, F., 
A. Escobar y M. González, 2008).
 Lo anterior ilustra que tanto el 
enfoque posiƟ vista como el cons-
trucƟ vista contribuyen al desarro-
llo de la invesƟ gación cienơ fi co-so-
cial, aunque cada uno de diferente 
modo. Como lo han adverƟ do de 
Ɵ empo atrás varios autores (King, 
G., R. Keohane y S. Verba, 1994; 
Winter, G., 1998), la invesƟ gación 
social es una acƟ vidad que se des-
envuelve de diversas formas para 
llegar al mismo fi n: el conocimien-
to de lo social. Sin embargo, la mul-
Ɵ plicidad de esas formas y la espe-
cifi cidad de cada una enriquecen el 
cúmulo de alternaƟ vas de entre las 
cuales el profesional invesƟ gador 
elige la más adecuada a su queha-
cer. De ahí que, sin rechazar cual-
quiera otra forma de acercamiento 

a la realidad, la profesión del traba-
jo social opta, en algunas áreas de 
su intervención, por los enfoques 
fenomenológico,  construcƟ vista 
—o construccionista— e interac-
cionista.

La inves  gación cualita  va

Para Enrique de la Garza Toledo, 
“las ciencias sociales del siglo XXI 
se dirigen a profundizar en las re-
laciones entre estructuras, subjeƟ -
vidades y acciones, especialmente 
hacia el extenso, complejo y hete-
rogéneo campo de la subjeƟ vidad, 
entendida como proceso social de 
dar senƟ dos” (2001: 34). Esto es 
consecuencia del cambio de vi-
siones del mundo que se vuelven 
sobre las teorías y epistemologías 
y que Ɵ enen relación con la globa-
lización y el neoliberalismo. Estas 
nuevas concepciones confrontan a 
las actuales teorías sobre el discur-
so, convirƟ éndolas en una nueva 
teoría social que intenta dar res-
puestas en un campo que quedó 
relegado frente al peso del estruc-
turalismo y el posiƟ vismo (Delga-
do, 1995)1. Este campo es el de la 
subjeƟ vidad, de tal suerte que se 
recuperan, en términos nuevos, la 
hermenéuƟ ca, la fenomenología 

1  Citado por Enrique de la Garza Toledo 
(2001).
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la etnometodología y el interaccio-
nismo simbólico (Delgado, 1995)2. 
Toma fuerza de este modo la pers-
pecƟ va cualitaƟ va de la invesƟ ga-
ción social.  
 Los estudios cualitaƟ vos son tan 
anƟ guos como la historia escrita; 
sin embargo, el estudio sociológico 
de 1855 de Frederick LePlay sobre 
familias y comunidades europeas, 
a través de la observación parƟ -
cipante, es un referente de este 
quehacer, así como los estudios an-
tropológicos de Boas en 1911 y de 
Malinowsky en 1932. En la sociolo-
gía norteamericana, el empleo de 
métodos cualitaƟ vos se divulgó pri-
mero en los estudios de la Escuela 
de Chicago, de 1910 a 1940; du-
rante este lapso, los invesƟ gadores 
produjeron detallados estudios de 
observación parƟ cipante sobre la 
vida urbana (Taylor, S. y R. Bogdan, 
1996).
 La invesƟ gación cualitaƟ va par-
te de lo concreto y sigue un curso 
inducƟ vo en el cauce de un diseño 
fl exible, tomando al escenario y a 
las personas holísƟ camente. El in-
vesƟ gador es sensible a la infl uen-
cia que ejerce sobre los sujetos del 
estudio e interactúa con éstos de 
manera natural, de modo que su 
presencia en el escenario de la in-

2 Citado por Enrique de la Garza Toledo 
(2001).

vesƟ gación ya no es intrusiva. Así, 
la comprensión de los comporta-
mientos personales se enriquece 
en el marco de referencia de los 
sujetos. El invesƟ gador cualitaƟ vo 
debe entonces tomar distancia de 
sí mismo, es decir, alejar sus pro-
pias creencias, perspecƟ vas y pre-
disposiciones. De todo lo anterior 
surge la consideración de que los 
métodos cualitaƟ vos son humanis-
tas (Taylor, S. y R. Bogdan, 1996) 

La hermenéu  ca

La hermenéuƟ ca es una concep-
ción acerca de la realidad y el co-
nocimiento, tal como lo son el 
marxismo, el estructuralismo o el 
posiƟ vismo, y Ɵ ene su punto de 
apoyo en la comprensión del signi-
fi cado, en parƟ cular la experiencia 
como signifi caƟ va; ésta es, llevada 
al detalle, el elemento central que 
caracteriza metodológicamente 
al enfoque cualitaƟ vo. La herme-
néuƟ ca explica cómo se generan 
socialmente y cómo se acumulan 
los signifi cados que pueden anali-
zarse a nivel individual o en el so-
cial (Bordieu, P., 1991)3, y está pre-
sente siempre, de alguna manera, 
en todas las formas cualitaƟ vas de 
acercamiento a la realidad; en par-

3 Citado por Enrique de la Garza Toledo 
(2001).
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Ɵ cular, las que a conƟ nuación des-
tacamos.

La fenomenología

El paradigma predominante en la 
invesƟ gación cualitaƟ va es el en-
foque fenomenológico, porque su 
preocupación está centrada en la 
comprensión de la conducta hu-
mana. 
 Es en la fi losoİ a del conoci-
miento donde aparece la opción 
fenomenológica como medio de 
comprensión de la realidad. En ella, 
Edmund Husserl postula la idea de 
que la experiencia no es un ser in-
dependiente del actor, sino que es 
algo intencional, inherente a éste; 
es decir, al aproximarse el sujeto a 
los objetos, éstos cobran senƟ do 
en la experiencia de aquél. La per-
cepción de los objetos por el sujeto 
se da en el contexto de experien-
cias y conocimientos adquiridos; 
Husserl llama a esto “apercepción” 
(Campbell, T., 1992). “Toda con-
ciencia, es por tanto, conciencia 
de un objeto y, por consiguiente, 
parte de una construcción del indi-
viduo que dirige su atención hacia 
los objetos de su conciencia” (Cam-
pbell, T., 1992).
 Pero es Alfred Schutz el que lle-
va a la ciencia social la concepción 
husserliana del conocimiento. Así, 
Schutz toma de Husserl el concep-

to de ‘reducción fenomenológica’, 
consistente en alejar de la concien-
cia cualquier explicación previa o 
preconcepción para experimentar 
el fenómeno al desnudo. El pro-
pósito del análisis es encontrar los 
elementos esenciales de la expe-
riencia de lo social, que no es otra 
cosa que la experiencia de y con 
los otros. Cuando interactuamos 
con los demás tomamos concien-
cia de la intencionalidad presente 
en tal interacción (Campbell, T., 
1992). De este modo, Shutz piensa 
que podemos “trazar las raíces de 
los problemas de las ciencias socia-
les retrotrayéndonos directamente 
a los hechos fundamentales de la 
vida consciente”4. 
 Como lo mencionan Steven J. 
Taylor y Robert Bodgan, la invesƟ -
gación fenomenológica “es la que 
quiere entender los fenómenos 
sociales desde la propia perspecƟ -
va del actor” (1996: 16), y permite, 
además, construir conocimiento 
acerca del mundo y de la vida coƟ -
diana. La fenomenología centra su 
atención en la experiencia personal 
vivida del sujeto o de los sujetos, 
escudriñando, a través de ésta, el 
ser de los fenómenos sociales, al-
canzando la comprensión de los 
mismos a través de la aplicación 
de diversas técnicas (Taylor, S. y R. 

4  Citado por Tom Campbell, 1992.
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Bogdan, 1996). La fenomenología 
“considera que los seres humanos 
están vinculados con su mundo y 
pone énfasis en su experiencia vi-
vida, la que aparece en el  contexto 
de las relaciones con objetos, per-
sonas, sucesos” (Álvarez-Gayou, J., 
2003: 86). 
 Para Steven J. Taylor y Robert 
Bogdan, la perspecƟ va fenomeno-
lógica en las ciencias sociales se 
relaciona con diversos marcos teó-
ricos y corrientes de pensamiento, 
reduciéndose a dos enfoques prin-
cipales: el interaccionismo simbóli-
co y la etnometodología. Por otra 
parte, Peter Berger y Thomas Luck-
man, como veremos, derivan de la 
fenomenología su teoría construc-
cionista social. Dado el propósito 
parƟ cular del presente arơ culo, 
dejamos de lado la etnometodolo-
gía y presentamos los pormenores 
básicos del construccionismo social 
y del interaccionismo simbólico. 

El construccionismo
 
Suele considerarse al construcƟ vis-
mo —parƟ cularmente en el campo 
de la educación— como una noción 
psicológica y al construccionismo 
como un concepto sociológico. En 
el fondo, ambas perspecƟ vas cen-
tran su atención en el proceso por 
el cual las personas construyen sus 
visiones del mundo y el ser propio 

de cada quien en la vida social. Es 
en dicha coincidencia que vamos a 
enfocar la exposición de este apar-
tado, prefi riendo uƟ lizar el término 
‘construccionismo social’.
 La teoría del construccionismo 
social es desarrollada por Peter L. 
Berger y Thomas Luckmann en su 
libro La construcción social de la 
realidad. Dichos autores derivan 
sus ideas de las concepciones fe-
nomenológicas de Husserl y Shutz. 
Así, afi rman que el conocimiento, 
cualquiera que éste sea, siempre 
en el marco del senƟ do común, es 
producto de las interacciones so-
ciales. Las percepciones que sobre 
la realidad Ɵ ene cada persona se 
relacionan entre sí, desencadenan-
do un proceso de mutuo entendi-
miento que desemboca en el cono-
cimiento común de la realidad. En 
palabras de los propios autores:
 

La realidad social de la vida co-
Ɵ diana es pues aprehendida en 
un conƟ nuum de Ɵ pifi caciones 
que se vuelven progresivamen-
te anónimas a medida que se 
alejan del “aquí y ahora” de la 
situación “cara a cara”. En un 
polo del conƟ nuum están esos 
otros con quienes me trato a 
menudo e interactúo intensa-
mente en situaciones cara a 
cara, mi “círculo ínƟ mo”, diría-
mos. En el otro polo hay abstrac-
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ciones sumamente anónimas, 
que por su misma naturaleza 
nunca pueden ser accesibles 
en la interacción “cara a cara”. 
La estructura social es la suma 
total de estas Ɵ pifi caciones y de 
las pautas recurrentes de inte-
racción establecidas por inter-
medio de ellas. En ese carácter, 
la estructura social es un ele-
mento esencial de la realidad 
de la vida coƟ diana (Berger, P. y 
T. Luckman, 1968: 46). 

El interaccionismo simbólico

El interaccionismo simbólico fue 
desarrollado por los sociólogos 
norteamericanos George Herbert 
Mead (1863-1931) y Charles Hor-
ton Cooley (1864-1924) a principios 
del siglo XX, y fue retomado por 
Herbert Blumer (1938-1969), Er-
ving Goff man (1959-1967), Howard 
Becker (1936-1984) y otros. 
 Para Miguel Marơ nez Miguélez, 
(s/f), el interaccionismo simbólico 
es una de las orientaciones me-
todológicas que comparten las 
ideas básicas del proceso herme-
néuƟ co o interpretaƟ vo. Trata de 
comprender el proceso de asigna-
ción de símbolos con signifi cado 
al lenguaje hablado o escrito y al 
comportamiento en la interacción 
social. La ideología fundamental 
del interaccionismo simbólico, 
tanto teoréƟ ca como metodológi-

ca, fue estructurada por Herbert 
Blumer (1954, 1966, 1969) con su 
amplia infl uencia a través de la 
docencia en las universidades de 
Chicago y Berkeley (Marơ nez, M, 
s/f). 
 El interaccionismo simbólico 
es una ciencia interpretaƟ va, una 
teoría psicológica y social que tra-
ta de representar y comprender el 
proceso de creación y asignación 
de signifi cados al mundo de la 
realidad vivida, esto es, a la com-
prensión de actores parƟ culares 
en lugares parƟ culares, en situa-
ciones parƟ culares y en Ɵ empos 
parƟ culares (Schwandt, 1994)5. 
Se da aquí una gran similitud con 
el signifi cado que Weber y Dilthey 
dan al término Verstehen —com-
prensión—. (Migueles, s/f).
 Herbet Blumer6 establece los 
requerimientos de los métodos de 
invesƟ gación del interaccionismo 
simbólico:

Desde el punto de vista me-
todológico o de invesƟ gación, 
el estudio de la acción debe 
hacerse desde la posición del 
actor. Puesto que la acción es 
elaborada por el actor con lo 
que él percibe, interpreta y juz-
ga, uno Ɵ ene que ver la situa-

5  Citado por Miguel Marơ nez Miguelez, s/f
6  Citado por Robin Williams, 1999: 133.

revista realidades 16x21.indd   25revista realidades 16x21.indd   25 18/05/2012   09:18:49 a.m.18/05/2012   09:18:49 a.m.



Trabajo Social

26

ción concreta como el actor la 
ve, percibir los objetos como el 
actor los percibe, averiguar sus 
signifi cados en términos del sig-
nifi cado que Ɵ enen para el ac-
tor y seguir la línea de conducta 
del actor como el actor la orga-
niza: en una palabra, uno Ɵ ene 
que asumir el rol del actor y ver 
este mundo desde su punto de 
vista. 

El enfoque metodológico del inte-
raccionismo simbólico se apoya en 
tres premisas básicas:

— Los seres humanos actúan 
en relación con los objetos 
del mundo İ sico y de otros 
seres de su ambiente sobre 
la base de los signifi cados 
que éstos Ɵ enen para ellos.

— Estos signifi cados se de-
rivan o brotan de la inte-
racción social          —co-
municación entendida en 
senƟ do amplio— que se da 
en medio de los individuos. 
La comunicación es simbó-
lica, ya que nos comunica-
mos por medio del lenguaje 
y otros símbolos; es más, al 
comunicarnos creamos o 
producimos símbolos signi-
fi caƟ vos.

— Estos signifi cados se esta-
blecen y modifi can por me-

dio de un proceso interpre-
taƟ vo: el actor selecciona, 
modera, suspende, reagru-
pa y transforma los signifi -
cados a la luz de la situación 
en que se encuentra y la di-
rección de su acción (…), los 
signifi cados son usados y 
revisados como instrumen-
tos para la guía y formación 
de la acción (Blumer, 1969: 
2-5)7.

Estas premisas representan la idea 
central del interaccionismo simbó-
lico y encajan dentro de la perspec-
Ɵ va fenomenológica.  
 Juan Luis Álvarez-Gayou (2003), 
siguiendo a Blumer (1969), presen-
ta tres elementos metodológicos 
críƟ cos, esenciales al interaccionis-
mo simbólico:

— El primer elemento es asu-
mir que el único medio de 
conocer a los seres humanos 
y a los grupos para detectar 
sus interacciones es la inves-
Ɵ gación naturalista, que im-
plica estar en el lugar donde 
se presentan las interaccio-
nes y donde se encuentran 
los grupos (Álvarez- Gayou, 
2003: 70).

7  Citado por Robin Williams, 1999: 133.
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— La exploración, considerada 
como el acercamiento inicial 
a cualquier realidad que se 
estudia y que se desconoce 
en un principio. El propósito 
de la exploración, que emi-
nentemente es una etapa 
fl exible, consiste en contar 
con un punto de parƟ da para 
llegar a la comprensión cla-
ra de un problema, detectar 
los datos adecuados, iden-
Ɵ fi car las líneas de relación 
importantes y, en términos 
generales, lograr que las he-
rramientas conceptuales del 
invesƟ gador evolucionen a 
la luz de lo que se va cono-
ciendo de la parte estudiada 
(Álvarez- Gayou, J., 2003: 
71).

— La inspección, que apunta 
hacia un desarrollo teórico 
y hacia desentrañar las re-
laciones y precisar  los con-
ceptos (…) es un examen del 
contenido empírico, acer-
cándose al material desde 
diferentes ángulos, formu-
lándose muchas preguntas 
sobre él y regresando a la 
nueva valoración que surja a 
parƟ r de tales preguntas (Ál-
varez- Gayou, J., 2003: 71).

Como se ve, las premisas y los ele-
mentos mencionados vinculan al 

interaccionismo simbólico con las 
caracterísƟ cas consƟ tuƟ vas de la 
invesƟ gación cualitaƟ va.

El trabajo social

Ahora bien, por lo que al trabajo 
social se refi ere, es claro que la ac-
Ɵ vidad que esta profesión realiza 
requiere de un enfoque metodoló-
gico que le permita abordar la rea-
lidad, tanto para el conocimiento y 
comprensión de ésta, en un primer 
momento, como para su posterior 
intervención.
 A este respecto, Natalio Kisner-
man, uno de los autores clásicos 
del trabajo social en América La-
Ɵ na, acorde con las tendencias de 
cambios de paradigmas en la in-
vesƟ gación social,  expone que al 
fi nal de la década de los ochentas 
se reafi rma la crisis del posiƟ vismo, 
del funcionalismo y del neoposiƟ -
vismo, dado que entonces “la so-
ciedad en equilibrio ya no exisơ a” 
(1998: 113), y agrega que la crisis 
se agudizó por la controversia entre 
los que exigen las leyes cienơ fi cas y 
las explicaciones objeƟ vas funda-
das en datos cuanƟ taƟ vos, por un 
lado; y los que buscan el senƟ do o 
signifi cación de los hechos sociales 
a parƟ r de la acción humana, por 
el otro. Esta úlƟ ma alternaƟ va ha 
ido cobrando relevancia dentro 
del ejercicio del trabajo social. Una 
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disciplina avanza, dice Kisnerman, 
“cuando abandona las teorías tra-
dicionales y trasciende mediante la 
refl exión críƟ ca y la acción creaƟ va, 
construyendo nuevas teorías y rea-
lizando nuevas prácƟ cas, acordes 
al Ɵ empo en que le toca desarrollar 
su quehacer. Esta operación es lo 
que lleva a resituar el trabajo social 
en una nueva época” (1998: 117). 
 Esta nueva época del trabajo so-
cial, según Kisnerman, está repre-
sentada en el construcƟ vismo, el 
cual responde a las necesidades y 
objeƟ vos del trabajo social, porque 

consƟ tuye un enfoque trans-
diciplinario en el que dialogan 
pluralmente la psicología social 
de Gergen; la sociología feno-
menológica de Schutz, Berger 
y Luckmann; el interaccionis-
mo simbólico de Mead. Esta 
postura surge de la necesidad 
de comprender el senƟ do de 
la acción social en el contexto 
del mundo de la vida, desde la 
perspecƟ va de los actores, y ar-
Ɵ cula los llamados paradigmas 
cualitaƟ vos (1998: 124). 

Conclusión

El  compromiso del trabajo social 
actual se ubica en el desarrollo de 
proyectos de invesƟ gación cienơ -
fi co-social tendientes a compren-

der la realidad problemaƟ zada, a 
la luz de paradigmas acordes con 
los reclamos epistemológicos de lo 
concreto y poniendo en juego mé-
todos y técnicas acordes a los dos 
momentos del ejercicio de la profe-
sión: el conocimiento y la interven-
ción. La metodología cualitaƟ va se 
muestra así como una alternaƟ va 
viable para este propósito, dado 
que la misma permite arribar a di-
chos momentos: alcanzar el cono-
cimiento de los problemas sociales 
desde la ópƟ ca de los sujetos invo-
lucrados y en consecuencia cons-
truir, desde la iniciaƟ va de éstos, las 
estrategias de acción surgidas del 
contacto inmediato entre personas 
y entre éstas y el contexto en el 
ámbito de la vida coƟ diana. Como 
menciona Natalio Kisnerman: uno 
de los objeƟ vos de la profesión es 
“la organización de grupos huma-
nos para transformar situaciones 
problema, buscando elevar la cali-
dad de vida de la población con la 
que trabaja” (1998:164).  
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